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Por el Ejército
Por la toada

Por sus clases activas y pasivas
La reorganización de los Ejércitos de mar 

y tierra es uns medida urgente que recla­
man cuantos sienten el amor á la Patria, 
fundados en lo axiomático de que, los Ejér- 
bílos de mar y tierra, son precisamente la 
salvaguardia de la ley y el más firme apo­
yo de los Gobiernos legítimamente oonsti- 
tuídoss ,

Y si á 1SB consideraciones anteriores re­
lacionadas con la vida interna de los pue­
blos, se une el que la guerra es un hecho 
natural, condición fisiológica del hombre, 
y que á pesar del horror que hacia ella 
sienten espíritus cobardes, más dignos de 
animar la materia femenina que la del hom­
bre, rey de la creación, invocando el que 
la muerte siega á miles la juventud más vi^ 
goroaa en ruda y encarnizada' palea en los 
campos do batalla; que el/¿anónZdestruye ó 
incendia magníficas oimrad^/que las tro­
pas talan y asolan feracísimos campos; la 
guerra es cimlisaclQ/a, libando en sí los 
gérmenes del progreso; que sólo á tiros y á 
bayonetazos se hañasgado el tupido velo de 
la ignorancia y de la barbarie de los pue­
blos incultos, habráse7 de convenir en que 
los Ejércitos de mar y tierra son el elemen­
to principal de todo país que se estima, y 
que aspira á la estimación y al respeto de 
los demás. /

Los intelecto'1 de cierto género, los que 
sol® viven Q^el mundo de lo teórico, de lo 
irrealizable, de lo imposible, condenan la 
guerra, piden el desarme general y man­
tienen como síntesis de sus ideas y predica­
ciones que para ilustrar y civilizar á los 
países'tio ea preciso matar á los hombres, 
cuando precisamente del choque, de la pe­
lea en campo abierto, de las sangrientas 
operaciones del ataque y defensa de una 
plaza, del tremendo batallar en los mares, 
luchando al par que los elementos, nace el 
mutuo respeto, despiértanse las ideas hu­
manitarias y caballerescas, y al fin conclu­
yen los contendientes por amarse, elevan­
do el espíritu de los pueblos de que forman 
parte.

Ahora bien, de lo que deben huir las na­
ciones es de las guerras civiles, de esas 
guerras en las que resulta siempre vencida 
y aniquilada la Patria.

Afortunadamente se opone á esta clase de 
guerras la general cultura, haciéndose cada 
vez más raras, cortándose ea su origen 
cuando los gobiernos son sabios y previso­
res y no confían al solo esfuerzo da las ar­
mas, su terminación.

Urge pues que, pensemos seriamente en 
la organización militar y marítima que más 
convenga á nuestra situación geográfica, á 
nuestra posición estratégica y á las guerras 
probables que por natural consecuencia, 
pudiéramos vernos obligados á sostener.

Reducidos á la casa solariega, precisa­
mente por el abandono en que los gobier­
nos anteriores y desde larga fecha, han te­
nido al Ejército y la Armada, urge que co­
rremos á piedra y lodo sus puertas y ven­
tanas, no sin que dejamos alguna entre­
abierta por la que hayan de salir al exterior 
las energías sobrantes y recibir aquellas 
que de otro ú otros pueblos amigos y aun 
hermanos, fueran asimilables, constituyen­
do una resultante favorable al desarrollo de 
nuestra riqueza pública y al aumento de 
nuestro poder militar.

Organícense pues el Ejército y la Arma­
da y atiéndase cual corresponde á su cuer­
po de oficiales; cuerpo en el que forman in­
teligencias privilegiadas; hombres da ho­
nor; que de corazón sano y de levantado 
espíritu, están siempre dispuestos al sacri­
ficio por la patria.

El cuerpo de oficialas, norte y guía de 
los ejércitos de mar y tierra, es el que con 
su conducta y ejemplo, con su culto al ho­
nor; con su firme resolución de defender 
la patria bandera aun á costa de las más 
dulces afecciones del alma, dona al país de 
ios más preciados bienes, cuales son la 
paz y la tranquilidad en el interior y el res­
peto en el exterior.

Preciso es por lo tanto, que el Estado lo 
remunere hasta generosamente, cual co­
rresponde á los constantes sacrificios, pri­
vaciones y estrecheces á que lo sujeta el 
ejercicio de la profesión militar y el cum­
plimiento de las sagradas obligaciones que 
de esta se derivan.

Y si el cuerpo de oficiales de los ejércitos 
activos de mar y tierra, merece con justicia 
la pública consideración y en lo honorífico 
como en lo material es precisa Ó ineludi­
ble, la obligación de atenderlos con prefe­
rencia á todas las demás clases sociales, 
¿qué hemos de decir de los que fueron-, de 
los retirados, de los que han expuesto su 
vida en cien combates y se han consagrado 
cuarenta y más años, al mantenimiento del 
orden interior del país y al de la honra é 
integridad de la Patria allá en lejanos cam­
pos y mares?

El cuerpo de inválidos, reliquia santa y 
muestra vivíante del valor, y los retirados, 
constituyen lo másEagrado, lo más respeta­
ble, lo más digno de consideración y de pú­
blico respeto, y en tal Gonoepto, al Ejército 
activo de mar y tierra, toca en primer tér- 
mir o rendirles ju^to tributo de considera­

ción y aprecio, invitándoles á todos los ac­
tos públicos, á todos los actos de corte, á 
todo cuanto sea y represente una fiesta mi­
litar, para rendir allí en público y en las 
personas que representen á dichas clases, 
el culto consiguiente al cumplimiento de 
los deberes mili cares.

No ha debido jamás abrirse una caja para 
satisfacer haberes del Ejército activo de 
mar y tierra, sin que se abrieran antes pa­
ra el pago de las obligaciones sagradas con­
traídas por la nación con la clase de retira­
dos, viudas y huérfanos de nuestros comps- 
ñeros de armas, que honrando á dichas cla­
ses, se honra á la patria y al Ejército.

Unámonos todos en un sentimiento de so­
lidaridad común, activos y pasivos, y for­
memos las avanzadas da cuanto . sea y re­
presente aquí amor á la patria, honradez 
acrisolada y alto espíritu, manteniendo los 
ideales más puros y el honor de la bandera 
nacional.

Clodoaldo Piñal.

RUSIA Y JAPÓN
De San Petersburgo se reciben telegramas en 

los que se acentúa ios rumoree de paz, llegando 
á.suponer algunos corresponsales que en un Con­
sejo de guerra celebrado en Tsa-Roieselo se deci­
dieron los presentes unánimemente por la paz.

Hasta ahora nada oficial confirma esos rumo­
res, que indudablemente tienen su origen en la 
situación en que se encuentra el ejército ruso en 
la Mandchuria.

Un parte oficial del generalísimo Linievitch 
participa que el enemigo opera activamente por 
el Este del ferrocarril, sin que haya cambiado la 
situación de un modo sensible.

** *
El empréstito japonés lleva cubiertos ya 600 

millones.
Muchos prisioneros japoneses llegados á Mos­

cou han preferido la muerte al cautiverio, sui­
cidándose.

U RECONSTITUCIÓN M
El ejemplo elocuentísimo que á España están 

dando todos los países del globo afanándose cada 
día más en desarrollar su poder naval, va hacien­
do comprender al pueblo, á este pueblo español, 
que jamás ha negado ni su dinero ni su sangre, 
cuando para defender el honor ó la integridad 
del territorio han sido necesarios, la necesidad im­
periosa de que dejemos de ser una vergonzosa 
excepción en el mundo, de que siguiendo aquel 
saludable ejemplo, nos pongamos en condiciones, 
mediante la reconstitución de nuestro poderío 
marítimo y militar, para recabar de las potencia, 
hoy en Marruecos, mañana donde las circuns 
tancias lo hagan necesario, el respeto y la consi­
deración debida á nuestros derechos é intereses.

Hoy lo indipa la prensa, tan poco propicia, por 
lo genera], á la defensa de loe intereses militares:

«Se acentúa la opinión en el sentido de que se 
discuta el plan de reformas de la Armada, que 
prepara el actual ministro de Marina, 8r. Cobián.

Se trata, según autorizados informes, de un 
plan completo, que comprende la creación de una 
escuadra, la reforma radical de todos los servi­
cios, y, sobre todo, de los arsenales, en los cuales 
la reforma es tan amplia y profunda como lo exi­
ge la opinión, en cuanto se relaciona con esas 
dependencias del Estado.»

Esta es, en efecto, la realidad, y no acerlamos 
á comprender cómo, después de esa declaración, 
habrá nadie en las Cortes que se atreva á plar- 
tear debates políticos ó de carácter agrícola ó hi­
dráulico, sin que antes se hayan resuelto de ma­
nera completa y satisfactoria los que, por rela­
cionarse con la organización de la Marina y del 
Ejército, deben anteponerse á todos los demás, 
dado que de ellos depende el porvenir y el resur­
gimiento de España á la nueva vida.

A decir verdad, la noticia transcrita no noa ha 
proiucido la menor sorpresa. Hace mucho tiem­
po que estamos firmemente convencidos de que 
todas esas dificultades y resistencias que, según 
los políticos, presenta el contribuyente cuando 
se trata de aumentar los gastos militares, son 
completamente imaginarias, apelándose á ellas 
por !a sola razón de que determinadas agrupacio­
nes, no sabemos si por falta de patriotismo por 
antipatía á las instituciones militares, por igno­
rancia ó por etras causas, tienen decidido empe­
ño en que jamás posea España Marina y Ejérci­
to bien organizados y pertrechados.

Afortunadamente, tanto por el apremio de las 
circunstancias, como por las tendencias domi­
nantes en el pueblo cuyo patriotismo, no se ha en­
tibiado, no será ya empresa fácil la de continuar 
aplazando indefinidamente la solución de los pro­
blemas militares.

Estos habrán de ser abordados y resueltos en 
cuanto las Cámaras se reunan, ya que para fa­
cilitar la empresa, el ministro de Marina y el ge­
neral Martitegui tienen ultimados proyectos de 
verdadera eficacia.
-------------------- --------------------- ---------------------

PUNTOS DE ATENCIÓN
Los destacamentos

Es cuestión añeja que convendría resolver de 
una vez la del servicio de destamentos, porque 
por su índole especial afecta lo mismo á la inte­
rior satisfacción que al bolsillo de los llamados á 
prestarlo.

Un turno riguroso, un plazo de duración pru­
dencial y un tacto exquisito para evitar molestias 
inútiles, bastan para que desaparezca el disgusto 
que causa lo que hoy sucede en este asunto.

Gi^eción hay que se considera apestada ó 
poco menos, por la frecuencia con que se relevan 
los destacamentos, mientras en otras está resuel­
to el problema, cargando á un solo cuerpo este 
servicio. Ambos extremos son viciosos á cual más 
y para no caer en ninguno de ellos sería lo mejor 
se unificara el criterio existente dictando dispo- 
siones concretas.

Pabellones
Otra cuestión que como la anterior puede re­

solverse de plano. Los pueblos obtienen positivas 
ventajas con la permanencia de las tropas en 
ellos y es justo que en reciprocidad concedan 
aquéllos medios de vida á los que tantos benefi­
cios les reportan.

Pueblo que no dé pabel’ones á la oficialidad de 
los cuerpos que*lo guarnece, debe quedarse sin 
tropa», que muy contados son los lugares en los 
que la existencia de guarnición responde á exi­
gencias de orden más elevado que las convenien­
cias de los personajes y personajillos indígenas.

Do til des. Esta es la máxima que debe guiar 
al Ejército en sus relaciones con el caciquismo 
imperante»

128.

La jura de la bandera
Espléndido amanecer; la primavera, an 

sus alborea, con todos sus atractivos, con­
tribuye á la solemnidad, á la alegría patria 
de la muchedumbre, qua con su presencia 
da la nota característica y nacional al acto 
que va á verificarse: la jura do la bandera.

La antigua fuente castellana, cuya agua 
ya no bebemos, sirve de monumento nacio­
nal; al pie del obelisco se alza el altar, don­
de la fe católica, en el santo sacrificio de la 
misa, eleva sus oraciones al Altísimo para 
que, derramando sus gracias espirituales, 
conforte el ánimo de loa que van á defen­
der la Patria, las instituciones fundamenta­
les del país y el orden público.

El Rey, con su Gobierno responsable, 
preside el acto, y Madrid entero, confun­
diéndose en abigarrada multitud todas sus 
clases sociales, asiste al solemne acto de la 
jura, acto puramente militar, pero al cual 
contribuye, para mayor esplendor, el pue­
blo entero,

Después el desfile, brillante como ningu­
no, y en los cuarteles la fecha memorable 
del 2 de Abril, que ha de ser, andando el 
tiempo, efeméride gloriosa en el servicio 
militar del actual reemplazo.

La jura de la bandera significa algo ex­
traordinario en el servicio militar; ea el 
compromiso eolemne que todos, absoluta­
mente todos los españoles tenemos de de­
fender la patria y más prinoipalmento aque­
llos que por ley han de vestir el uniforme 
militar. Si á todos nos obliga el juramentó 
á ellos más que á nadie; por eeo el emble­
ma de la nacionalidad es sagrado; por eso 
en España los colores rojo y gualdo al ser 
benditos por el sacerdote, no solo repre­
sentan nuestras creencias, nuestra patria, 
nuestras instituciones, representan nuestro 
hogar, nuestras afecciones, nuestros cari­
ños.

De nada sirvo un trapo arrojado on el 
lodo del arroyo, pero si se le levanta del 
suelo, se le ató a un palo y se lo coloca en 
lo más alto, es el símbolo de la patria, ea la 
bandera y ai engrandecerse á nuestra vista, 
infunda en nuestro ánimo un cariño inmen­
so hacia la iden de la patria única, grande 
y predominante en nuestro corazón de es­
pañoles.

Esa juventud que mañana jura la bande­
ra y cuya intrucción militar empieza, pro­
cede del pueblo, el mismo que presencia la 
uniformidad de sus movimientos, la tuerza 
incontrastable que da á la unidad de pensa­
miento, ia masa colectiva que se rige por 
unas ordenanzas que por igual legislan á 
todos los individuos de la gran familia mi­
litar, y el pueblo se asocia gustoso á esta 
fiesta del Ejército porque si hay algo gran­
de en su modo de ser, es sin duda el amor 
al país donde nació, donde tiene sus afec­
ciones, al suelo donde yacen r u s antepasa­
dos, donde aprendió á ser hombre, donde 
seguramente morirá pensando en la bande­
ra, la misma que ahora va á jurar, en me­
dio da esplendores de luz, de aromas vivi­
ficantes y de grandiosidad inenarrable.

Hace un año en caso semejante el Rey 
anudó al asta bandera del batallón provi­
sional de Puerto Rico la corbata gloriosa 
de San Fernando, preciada recompensa al 
valor justificado en campaña de los que á 
la sombra do sus ondulaciones lucharon en 
Ultramar por la integridad del territorio.

A este acto asistieron de diversos puntos 
de la península loa supervivientes de aque­
llas acciones ¡qué pocos eran! y sin embar-

go con qué entusiasmo contestaron al grito 
de ¡Viva el Riy! ¡VivaEspañe!

Lo r e n z o  N. Ce l a d a .

CLERO CASTRENSE
«PARA CARLOS DE MADRID»

Yo no sé, amigo Carlos, si Boileau era un 
guasón que ae pasaba la vida mofándose de 
sí mismo y do los demás, ó era un empíri­
co, un idealista que, envuelto en el manto 
de sus propias ideas, gustaba del néctar sua­
vísimo desús convicciones, importándole 
un ardite todo lo que acostumbramos á de­
nominar prosa de la vida. Lo que eé, dolo­
rosamente, es que ¡bien ajeno estaría él, lo 
mismo que sus congéneres, á partir de Aris- 
tótelea, de que el tiempo andando, habrían 
los señores ministros de la Guerra en Espa­
ña do desmentir con sus hechos lo que en 
buena filosofía es el A. B. C., por ser una 
verdad que tiene todos los caracteres del 
axioma!

La verdad á que aludimos, gráficamente 
estereotipada en el Rieu est beauque le vrai, 
de Boíleán, ha quedado desmentida en el 
caso que á ambos nos ocupa. Ya lo bello no 
es lo verdadero, porque se dan verdades 
que no tienen nada de agradables y por 
ende de bellas.

Usted las enumera en su artículo de ano­
che y, supuesto que los Sres. Ministros de 
la Guerra no se apresuran á desmentirlas, 
forzoso será confesar que, por esta vez al 
menos, no han andado muy acertados los 
que de cosas filosóficas se ocupan.

Necesario es que así sea, porque ¿quié­
nes son los señores filósofos para imponer 
su criterio ni crear axionas que tengan re­
sonancia y correspondencia en la vida prác­
tica? Guárdense ellos en buena hora todos 
sus empirismos; alimenten su espíritu, si 
así les place, de ideas ultra terrestres y, á 
solas con lo que han dado en llamar verdad 
recréense en la posesión de ella, pero dejen 
tranquilos á los demás mortales, cuyas alas 
(si las tienen) no están dispuestas para tan 
raudos vuelos. Una cosa es la elucubración, 
la idea especulativa, y otra, muy distinta, 
es la práctica. Dejemos á nosotros, especie 
de percebes, seguir los derroteros de la úl­
tima, porque, sino podemos arribar á esas 
moradas de luz, en las que abunda el pasto 
del espíritu, podemos, en cambio, saborear 
las dulzuras del fango y... vamos viviendo.

Aquí lo práctico, en nuestro caso concre­
to, es arremeter, al amparo de la impuni­
dad, contra ese Cuerpo inerme que no pue­
de defenderse, porque... ya se encargará 
alguien de que este suceda; lo provechoso 
es hacer oídos da mercader á las quejas de 
una Institución que perece, porque con una 
inhumanidad nunca vista la hemos arroba- 
tado los elementos que, en yonoepto de tí­
tulos sagrados, constituían su hermosa sub- 
aistencia; lo útil es condenar á muerte, por 
inanición, á una colectividad á la que pre­
viamente hornos engañado por medio de un 
contrato que no se ha cumplido.,. ¿Qué im­
porta que por esta voz decretemos el divor- 
ci> entre la verdad y la belleza?... ¿Qué im­
porta que el derecho quede conculcado y 
as^rneoida la justicia... ¿Conviene?... pues 
hágase, sin parar miente - en esas pequeñe- 
ces, que podrán escandalizar á los filósofos, 
hombres de vida especulativa, pero que 
encuadran muy bien en nuestras ideas, que 
son mejores que iaa suyas, por la senoillí- 
ma razón de que dan más jugo. Si la vícti­
ma exhala hondos gritos ae dolor; si so re­
vuelve ÍDdiguad'i tamaño atropello; si 
OBÍentaTos tiíub » qu:- Ir, dan derecho á la 
vida, y clama p i ; fg partes, con hacerla 
el vacío on su al.red i T. r, negocio concluí lo.

Truéquese en risa mi dolor proíundo.
Que haya un cadáver inád,¿quéimportaal mundo?

¿Qué, no está usted conforme coa estas 
materias, amigo Carlos^..

Todo lo que usted quiera; pero es lo cier­
to que así se discurre y así sa practica en 
asuntos de! claro castranse sin que esa soli­
daridad, por usted encomiada, haya hecho 
otra cosa (que yo sepa), que llorar en silen­
cio tanto desamparo y tanta falta de consi- 
duración. ¿No ve usted qua la digoiplina 
militar onfeena toda olese de deberes que 
no puedan condensarse en la más grande 
de todan las ciegos obediencias?... ¡La dis- 
oiplina!,..

¡Como si esta palabra implicara las crt en • 
c l u b en lo absurdo!... No, amigo Carlos; la 
bandera de un barco no puede, no d^ba 
encubrir jamás mercancías averiadas...

Hasta otra.
EJn padre capellaa.

Hoy 31 d.9 Merzo.

EL ALIJO
(pá g in a s d e l  s e r v ic io  d e c a r a b in e r o s )

Era la noche obsoura, hallábase agitado 
el mar y las o Iq b  impelidas por la violencia 
del Levanto, venían furiosas á romper con­
tra la escarpada costa. De pronto allá arriba 
rásgsnsc las nubes y la luna apareciendo un 
momento, denunció con su tenuoiduridad la 
alevosía.—Pero no les valdrá tampoco esta 
vez; á pasar do la profunda obscuridad que 
todo lo envuelve, la pareja los descubre y 
desde entonces sus ojos no se apartan un 
instante de aquel punto más negro que la» 

sombras, que al vaivén do las olas s© mee® 
mar adentro.

Le vieron acercarse hacia el Calón, do'sde> 
el remanso tranquilo favorecía sus sinies­
tros planes; dejáronlo llegar y cuando ya 
amarrado el falucho en el saliente, saltó el 
enamigo en tierra con el contrabando á la 
espalda, la voz de los salvaguardias dejóse 
sentir sobre el murmullo ensordecedor de 
les elementos.

Retumbó sonoro el trueno en el espacio, 
y cuando el eco en alas del viento se oyó 
lejos, muy lejos, un grito de agonía pare­
ció responder desde la costa.

Mártires del deber, cumplieron b u  misión 
con harto exceso, perdiendo uno su vida á 
manos del aleve que oculto en las tinieblas 
de la ñocha le hirió á mansalva; el otro, más 
afortunado, luchó con bravura vengando la - 
muerte del compañero.

La luz del día alumbra horas después el 
cuadro horrible, y mientras allá en el pue-» 
blo aguarda impaciente la esposa el regreso 
del marido y los hijos el beso cariñoso de 
su padre, aguarda también junto al mar la 
tierra que lo cubra el cadáver del héroe ig­
norado.

Ciro de Urania.

La política francesa en Marruecos
No se ha hacho esperar la respuesta del 

Gobierno francés á las declaraciones hechas 
en el Reiohstag por el canciller Bulcw. .

El ministro de Negocies extranjeros, 
Mr. Delcaasé, contestando á una pregunta 
del senador Decrois, hizo ayer las siguien­
tes manifestaciones:

« —Ningún hecho nuevo se ha producido. 
Nuestra política en Marruecos es la misma, 
en ol mismo sentido, con el mismo carác­
ter, con el mismo objeto que hemos decla­
rado frecuentemente.

«Antes da ejercar nuestra acción debía­
mos descartar y hemos descartado de ella 
todo perjuicio de tercero, sin olvidar los 
intereses qua han creado en Marruecos al­
gunas naciones por su situación ó por su 
presencia.

«Francia no ha pensado ni piensa fundar 
sus intereses sobre los ajenos, sino concor­
dar todos los intereses. A eso responden 
nuestros convenios con Inglaterra y con 
España, en los cuales se ha establecido pa­
ra todas las naciones la más absoluta igual­
dad en el orden económico.

«El sultán conoce desde el primor mo­
mento la convención anglo-francesa. La 
perturbación de la frontera argelina noa 
daba derecho á intervenir en Marruecos, 
pero quisimos y deseamos proceder pacífi­
camente, y procurar allí en armonía con ol 
Mahzen la restaurnción del orden.

«Ciertamente no podíamos hacednos ilu­
siones sobre la resistencia que nos harían 
los interesados en mantener el actual y 
anárquico estado del imperio; pero esto no 
había de modificar nuestras reaolucioneg,

«El Mahzen concoe nuestra benevolencia 
y nuestro poder. En esa cuenca occidental 
del Mediterráneo, donde encuentra campo 
fecundo para b u  aetivida í y su expansión, 
Francia, sin desconocer ningún derecho ni 
lesionar ningún interés, asegurará su por­
venir».

Lilaos» ¡patHótiea
CLASES PASIVAS

Hemos oido á personas que ocupan altos 
cargos en Haoiencia, hacer grandes elogies 
del trabajo referente á los prasupueetos del 
Estado.

Lo cierto y verdad es, qua el Sr. Villa- 
verde se está acreditando en España entre 
la gente ilustrada y sonsata, de verdadero 
estadista, como ya lo está en el extranjero, 
donde con sereno juicio y espíritu iaipar-» 
ciái, juzgan la meritoria obra de reconsti-r 
tución nacional realizada por ei jefe del 
Gobierno, leal y poderosamente auxiliado 
por el Ministerio de su presidencia, cotno 
la única para hacer Patria, Ejército y Ma­
rina.

* *
Las clases pasivas que, con tanta razón 

desconfiaban de las promesas que á nuestro 
director hizo el marquéa de Pozo Rubio, 
cuyas doñiatácionee fueron publicadas en 
un p9rió jico muerto á mano airad?, como 
lo fué Unión Militar cuyo espíritu ha re­
vivido aquí en el nuestro, natural conse- 
cuenoia de haber sido faedado por quien 
dirigió aquel, con tanto aplauso de activos 
y pasivos, están de enhorabuena.

Algímoa de los minietroe de la Odrone, 
vieitádoa estos días por Telmo Guerra, han 
declarado ser unánime el parecer del Go­
bierno-de disminuir los deBcuentos hasta 
ilegal* á anuíarlos.

Nuestro director propónesc crear un cen­
tro do pasivos donde loa hombreado bue­
na volutad y energía y eiq prejuicios polí­
ticos, recaben da los poderes -públicos, á loa 
que deben ayudar la prensa teda, determi- 
nadaa disposiciones que en b u día publica» 
ren;os, y que, sobre facilitar la ruüuíria 
labor Rdmínistrativa de ciertos centros, 
permitan el oobro de ■ las pensiones (n los 
ministerios respectivos y por trimestres adié- 
lantados, con la garantía de un seguro to» 
Uf o  la vida fácilccente obtenido y abonado.

No tardará nuestro director en publicar 
su plau en las columnas de este diario, qqe 
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eeguir» defendiendo con la mayor energía 
el prestigio y los materiales intereses de las 
clases activas y pasivas del Ejército y de la 
Armada.

CARABINEROS 
f -r—

Aleo sobre remonta
Tiene el vigente reglamento de Remonta 

del Cuerpo de Carabineros algunos lunarci- 
llos importantes como lo tienen todo lo que 
es obra de los hombres, aunque estos ectt- 
Saren más ciencia que los siete erbios de 

recia reunidos., Por hoy no vamos á indi­
carlos todos porque no pueden condensarse 
en un solo artículo por muy extenso que 
este sea y así dejando para tratar en aucesi- 
▼oa artículos ouanto á esta cuestión se re­
fiere, vamos hoy á puntualizar solo uno de 
tantos lunares, por si tomándolo en onenta 
el digno general Ochando, se decide á dar 
al traste con lo que, á nuestro modo de Véi*, 
constituye solo un entorpecimiento para la 
más rápida y mejor aplicación de los pre­
ceptos contenidos en el Reglamento. Y bas­
ta de preámbulos.

Dice el art. 16 del citado Reglamento: 
«Loe jefes y oficiales podrán verificar entre 
sí los cambios de caballos que estimen por 
conveniente, solicitándolo antes del direc­
tor general con informe de la junta admi­
nistrativa, entendiéndose que hecho el cam­
bio, acepta cada uno y hace suyos todos los 
derechos y deberes relativos al caballo que 
recibe.»

Se nota desde luego en la redacción de 
este artículo que el autor de él era de Es­
paña y como buen español tuvo muy en 
cuenta la costumbre de poner cortapisas á 
la ejecución del artículo de referencia.

Porque ¿qué otra cosa quiere decir eso 
de que «podrán verificar entre sí los cam­
bios de caballos que estimen por convenien­
te, solicitándose antes del director gene­
ral?»

¿Quién mejor que los jefas inmediatos de 
los interesados puede apreciar con mayor 
exactitud las causas en que dos oficiales se 
fundan para solicitar el cambio mútuo de 
los caballos que respectivamente tienen ad­
judicados?
„ Y si por otra parte los jefes encuentran 
justificada la petición del cambio, y además 
de no perjudicarse el servicio cada uno de 
los peticionarios se hace solidario de las res 
ponsabilidades pecuniarias ó de otra índole 
que puedan exigirse según previene el re­
glamento, ¿á qué viene el obligar á que 
previamente se solicite el cambio del direc­
tor general, á quien tiene además que in­
formar la junta administrativa?

¿No fuera mejor que esa fórmula rutina­
ria y entorpecedora se suprimiese, conce­
diendo á los jefes de comandancia la facul­
tad de autorizar dentro de las suyas respec­
tivas el cambio de caballos entre oficial s y 
aun entre la tropa?

No vemos que con ello se irrogue á nadie 
perjuicio alguno, antes por el contrario 
creemos qne con esa medida se evitan trá­
mites inútiles, pues que siendo las Juntas 
administrativas de la Remonta responsables 
de cuantas operaciones se efectúen, ya ten­
drán buen cuidado de no incurrir en respon­
sabilidades cuyas consecuencias no ignora 
nadie hasta donde pueden llegar, esto sin 
contar que desde que se hace la petición 
hasta que esta es concedida, transcurre un 
espacio de tiempo que pudiera emplearse 
en otros asuntos de más complicada resolu­
ción y urgencia, todo lo cual se evita como 
decimos concediendo á los jefes la facultad 
de autorizar esos cambios previo informe 
de la Junta de Remota en la misma petición 
de los interesados y dando cuenta después 
de hecho á la Dirección general para las 
anotaciones correspondientes.

Y nada más por hoy, pues otro día pro­
metemos seguir señalando lunares.

Ideales muertos
Entré en la alcoba del viejo poeta, y á no 

percibir el leve movimiento que hizo para 
mirarme, hubiese oreido que dormía.

Extendido lánguidamente un brazo á lo 
largo del cuerpo y dejando asomar por el 
borde del lecho la otra mano mal cubierta 
por las alborotadas ropas de la cama, el 
buen anciano hundía on la almohada su ve­
nerable cabiza, aquella cabeza serena é in­
teligente donde tantas y tantas hermosas 
ideas germinaron, y á la tenue luz que de­
jaban pasar las entornadas hojas del balcón 
su amplia frente brillaba tranquila y augus­
ta como irradiando ideales entre un nimbo 

■ de ensueños y poesía.
Influido por la vaga semiosouridad de la 

estancia me aproximé á él andando casi de 
puntillas, sin hacer ruido, y sentándome 
junto á la cabecera, comenzamos á hablar 
de su salud, menos quebrantada tal vez por 
los años que por el exceso de vehemencia y 
sentimiento que con tumultuosa agitación 
hervía en su alma.

Siempre me había querido mucho. En 
horas felices ó desgraciadas, él había sido 
mi confidente, mi consejero, mi amigo ínti­
mo cuyo pecho generoso gozaba con mis 
alegrías y, brindándome raudales de ternu­
ra, me prestaba alientos y endulzaba mis 
penas. Su corazón ingenuo y puro, corazón 
de niño, on el que las amarguras de la vida 
parecía no haber hecho otro efecto que 
aumentar su afectuosa bondad, latió mil 
veces al unísono con ei mío á pesar de la 
gran diferencia de edades que había entre 
nosotros; nada tenía eso de extraño; yo soy 
muy aficionado á soñar, y el venerable poe­
ta de imaginación siempre lozana y vigoro­
sa cuyo vuelo no atajaban ni las arrugas de 
su erguida frente, ni la blancura nivea de 
sus cabellos, soñaba aún más que yo.

En aquella ocasión me ppreoió hallarle 
triste y abatido, y atribuyéndolo á su en- , 
fermedad, intenté distraerle, hablándole de 
mis ilusiones, de mis ensueños, de mis es­
peranzas.,. Y al escucharme, en los labios 
de mi viejo amigo se dibujó una amarga 
indefinible sonrisa.

- ¡Feliz edad!—decía hablando pausada­
mente.—¡Quiéra Dios que nunca se mar- 
ahiten esos ideales!... Yo, aunque me ves de­
crépito y lleno de achaques, he sido joven 
también, y también he soñado mucho .. 
¡mucho! Como que bien puede decirse que 
no he vivido en el mundo real, sino que 
pasé la vida soñando, pues la primera idea 
que revoloteó en mi cerebro fué ya un ideal, 
una ilusión; y niño, verdaderamente niño, 
no he sido nunca, es decir, no sé si es que 

fui un niño da loé qüe parecen viejos ó que 
soy ahora na viejo da los que parsem ni­
ños, que todo pudiera ser... Yo uo tíohéebía 
en el mundo más felicidad ni más glóflá 
que el amo^ pero aúidr. ideñh pú^d, eterno, 
Sin fiu posible^ eotño tieñe que ser el ver­
dadero ñiñ'drí porque arraiga en el alma, 
y el Siiña no muere; podrán sentirlo unos 

‘uias y otros menos; podrá manifestarse dé 
distinto modo en una espoatq eñ ühh iñadfe, 
en una hermanaí podrá, en una palabra, 
cambiar de Corma; pero en el fondo, cuan­
do Sé quiere de verdad, el amor es siempre 
puro, siempre eterno, siempre el mismo; 
tainpocoelsol .de etuñb brilla como el de 
primavem $ hldmpre es el sol.

|Si hubiérais visto cómo fulguraban los 
ojos del poeta al hablar así! Parecían adqui 
ric por momentos nueva vida, nueva ju­
ventud; y, al verlos clavados en los míos 
con dulce firmeza, creía tener delante de 
mí un profeta que predicaba la excelsitud 
de fantásticos mundos que él solo conocía... 
, —Bien-siguió diciendo al cabo de un 
instante;—ello os qüe yo no soñaba más que 
con amar, qüe mi única ilusión era encon­
trar una mujer perfecta, un ángel, que sin­
tiera como yo sentía, que pensara como yo 
pensaba, que fuéramos uno solo los dos en 
pensamiento, en voluntad y en cariño, y á 
ese ángel entregarle mi alma, dedicarle mi 
vida y ser feliz junto á él... No sé qué se­
creto presentimiento me decía que no era 
imposible la realización de estos ideales que 
constituían mi única ambición, la única, 
pues para mí todo lo demás, absolutamente 
todo, era solo un medio para llegar á ese 
fin; pero tanto y tantos se rieron de mí 
cuando los escuchaban, que acabé por juz­
garlos yo también locuras, fantasías que 
jamás se habían de realizar. Y he aquí.,, 
¡lo que es el destino del hombre!... que 
cuando más desesperaba y aceptaba ya casi 
con resignación una vida estéril y sin obje­
tivo, arrastrado poco menos que á viva 
fuerza por azares de la vida y por inespera­
das circunstancias, un día me crucé con ella, 
con mi ángel... ¡Ah! No es sólo de novela 
ese amor que se inflama de repente... En 
mi fatigosa marcha por el mundo, he visto 
pasar por mi lado mil y mil mujeres her­
mosas, y puras, é inocentes, y buenas; pero 
un alma como la que necesitaba yo para ser 
feliz, un alma llena de dulzura y de cariño, 
capaz de sentir mis ilusiones y de soñar 
conmigo, no la he visto más que asomada 
á unos ojos, á los suyos; por eso al cruzar 
nuestras miradas experimenté la inmensa 
tranquilidad, la paz inefable de quien da 
cima y remate á ■ una árdua empresa, sentí 
que mis ideales se realizaban, y sin dudas, 
sin vacilaciones, me dije: «ese es el ángel 
que buscaba yo». Nada sabía de ella; apenas 
conocía su nombre; pero tenía el íntimo 
convencimiento de que aquella mujer era 
la encarnación del dulcísimo ensueño que 
con todo mi sér adoraba. ¡Ocurren fenóme­
nos, á veces, tan inexplicables!... En resu­
men: nos quisimos mucho, como pocos se 
habrán querido en el mundo si es que al­
guien ha querido así... Aquí tengo sus car­
tas...

Y abriendo trabajosamente el cajón de la 
mesilla de noche, sacó de él tres abultados 
y desiguales paquetes de cartas sin sobres, 
ya amarillentas, que á primera vista pare­
cían viejos libros desencuadernados.

- Son todo un poema; indudablemente el 
mejor poema que se ha escrito. En cada 
una de sus palabras se refleja aquella alma 
pura, grande, tierna, cariñosa... ¡Las he leí­
do tantas veces!...

Incorporándose á medias, apoyó el codo 
en la almohada y permaneció contemplan­
do las cartas largo rato; y no sé si fué re^ - 
lidad ó fué ilusión mía, pero creí notar que 
se arrasaban de lágrimas sus ojos. Luego, 
reprimiendo un suspiro, tal vez un sollozo, 
que pugnaba por salir de su pecho, tornó 
á hablar con dulzura, con mimo, como 
habla la madre al pequeñuelp que duerme 
en su regazo.

—Ese primer paquete—dijo señalando el 
más voluminoso—encierra nuestros prime­
ros ensueños; es el trabajo de moldeo que 
se operaba en nuestros corazones para lle­
gar á adaptarse, á fundirse en uno solo; 
éramos lo que se llama en Química dos 
cuerpos afines, y puestos ya en contacto los 
dos nos combinábamos para formar un solo 
compuesto... .

Miré con veneración aquellas cartas; en 
el encabezamiento de la primera, la única 
que se veía, una mano insegura de mujer 
había escrito: Sr. D. Manuel Cantero.

—Este otro que en orden cronológico le 
sigue, es ya la expresión acabada y comple­
ta de nuestro cariño... Aquí, hacia la mi­
tad... un poco más adelante... mira: hay 
una flor que me dió ella; está seca, sí; pero 
sus colores no so han ajado; son hermosos 
y suaves como entonces... ¿No te parece un 
símbolo?...

Al revolver las cartas se cayó una que yo 
me apresuré á recoger para devolvérsela, y 
casi involuntariamente leí la primera línea 
que decía: Manolo de mi alma.

—Pero el colmo de nuestra dicha—excla­
mó con tristeza inmensa cogiendo el último 
paquete, el menos voluminoso de todos,— 
está aquí, en estas páginas: ¡éramos tan fe­
lices cuando las escribimos!.... Todo un 
mundo de ensueños vivía en nosotros, en­
sueños ya muy próximos á la realidad, ilu­
siones dulcísimas que sólo ella y yo éramos 
capaces de sentir...

Dos gruesas lágrimas corrieron por sus 
rugosas mejillas, y con amarga expresión 
quedó mucho tiempo mirando aquel paque- 
td de apretada y fina escritura que empezaba 
diciendo en la primera línea: Maridito mió.

No sé qué extraña impresión de ternura 
me producía ver á aqu 1 buen viejo lloran­
do las perdidas ilusiones de su juventud: 
me parecía un ser extraordinario, sagrado.

—¡Qué idilio tan hermoso!—murmuró:— 
un idilio tronchado en lo mejor, en lo más 
dulce; roto por los mismos azares de la vida 
que nos habían juntado... Nos íbamos á 
casar, íbamos á comenzar en este mundo 
nuestra felicidad eterna... En fin, ¡cómo ha 
de ser! Sin duda era la tierra muy mezqui­
no asiento para la dicha inmensa que soñá­
bamos, y Dios nos la dará cumplida en el 
cielo... ¿Comprendes por qué en mis obras 
cantaba siempre el amor? ¿Comprendes por 
qué desprecié los calificativos de romántico 
y visionario con que la crítica se mofaba de 
mí?... Yo no he escrito más que para ella, 
sólo para ella; mentalmente le dedicaba mis 
triunfos, le confiaba mis desalientos y mis 
pesares; y cuando inclinado sobre el papel 
llenaba de menudos caracteres cuartillas y 
más cuartillas, no pensaba yo en el juicio 
que formaría el público, sino en lo que ella 

diría si loá leyese; y eü vez de letras y pala­
bras y fraseé iba dejad io. dn loá retíjlotíeá 
^eda^óá dé iñi airiia... Quizá mí nomure Üa 
Sonado alguna vez en sus oidos, quizá ha 
tenido alguna vez ante los ojos alguna 
obra mía, y entonces nuestros pensamientos 
se han juntado como detitfo de §Ódó se jüü- 
tarán nuestras aliñas en la eternidad;

—¿Y no la ha vuelto V. á Ver nunca?
—No; pero estoy bien segdto de d.üa nd 

me ha olvidadb; pb^Üe somos las almas 
gemelas de la añeja historia... ¿No la sa­
bes?... Según una tradición escandinava, 
Dios crea las almas á pares, y encierra cada 
pur de almas gemelas en un débil cascarón 
de huevo que arroja después al mundo: tras 
un largo viaje por el espacio, el huevo cae, 
el cascarón se rompe, y las dos almas atur­
didas y temblorosas echan á volar buscando 
dos cuerpos humanos en que albergarse; los 
encuentran al fin, y nacen dos seres, mo­
ralmente hermanos, quizás bajo el mismo 
techo, tal vez separados por muchas leguas 
de distancia; dos seres que llevan en sí al­
mas hechas para quererse, para ser felices 
estando juntas: sienten la vaga atracción 
de uno hacia otro, pero atraenón muy de­
bilitada por las burdas trabas carnales que 
les sujetan al mísero suelo, y quizá no se 
encuentran ya nunca en el mundo, ó llega 
un día en que por casualidad se ven y en­
tonces sus almas; asomándose á los ojos, se 
hablan y al reconocerse se- funden en un 
abrazo tan pqro, tan estrecho, que ya nada 
ni nadie las puede separar... Esa es la tra­
dición; y, cierta ó falsa, no me cabe duda 
alguna de que ella y yo somos dos almas 
gemelas que se adorarán eternamente... Por 
eso querría... mira, te lo pido como un fa­
vor inmenso, el último que te pediré... 
querría que esas cartas dulcísimas donde se 
encierra la única ilusión de mi vida, no se 
apartaran de mí jamás, ¿comprendes? Que­
rría que al morir yo vinieran también ellas 
conmigo...

Sacudiendo á duras penas la triste emo­
ción que me invadía, así se lo prometí so­
lemnemente.

Por desgracia, de allí á no muchos días 
cumplí su encargo, y encerrados en la mis­
ma fúnebre caja cubrió la tierra el cadáver 
de mi viejo amigo y el de sus rosados idea­
les.

Mig u e l  A. Ca l v o  Ro s e l l ó .

PINCELADAS
DON NADIE

¿No le conocen ustedes? Es*un seúor ama- 
bilisimo; le encontramos á cada paso en el 
café, en el teatro, en el paseo; mezclado en 
todos los asuntos, discutiendo todos los hechos, 
comentando todas las noticias; ¿hablan uste­
des de política?, con su elocuencia ciceronia­
na os describirá, á grandes rasgos, el hombre 
público gue conviene á la nación, la marcha 
gue deben seguir los asuntos públicos, las ca­
lamidades gue ocupan el Poder.

¿Se trata de pinturas?... ni una palabra 
más; él conoce los auténticos de Vázguez; 
tutea á los frescos de Goya y se codea con las 
vírgenes de Murillo; os dirá, suspirando le­
vemente, que él pintó en su época, y la ras­
trera envidia no le dejó llegar; del mismo 
modo que al hablaros de política os habría 
dicho que fué el ídolo de un partido, y que el 
pucherazo caciquil le hundió para siempre.

Miradlo, ahí viene. Interrogadle sobre 
cualquier asunto y os ilustrará con su sabro­
sísima perorata; no enfadaos, no, porque su 
gesto adquiera un tinte cuasi olímpico, por­
que emplee al hablaros un tono de conmise­
ración que os hiera; no enfadaos por eso, no. 
Ese modo de gesticular, esos ademanes ma­
jestuosos son innatos en él; no en vano es un 
sér superior; y ¿sabéis por qué es sér supe­
rior Don Nadie? porque su cerebro hueco se 
eleva en virtud de su menor peso; porque la 
conmiseración de los demás, tolerándole sus 
ridiculeces, le han hecho fatuo; porque el 
circulo de sus amistades necesita un idiota de 
quien reir tonterías.

¿Conocéis ya á Don Nadie? Si; segura­
mente lo contaréis entre vuestros amigos; H 
dirá que Don Nadie es J, y J dirá que Don 
Nadie es H; á él habréis acudido en alguna 
ocasión en que, sin daros cuenta, el bostezo 
os anuncie que necesitáis algo que os divierta.

¡Pobre Don Nadie! qué satisfecho marcha, 
cuando cree allá para si que os ha convencido 
en cualquier discusión; cuán orondo marcha 
nuestro hombrecillo, cantoneando su cuerpo 
al compás majestuoso de su ridicula armonía-

¡Pobre Don Nadie? Yo lo veo amenudo y 
me distrae soberanamente. ¿Queréis diverti­
ros también? hacer lo que yo: reirle sus gra­
cias, compungios con su tristeza, asentir en 
su opinión y él desbordará en vosotros toda 
su elocuencia abrumadora. ¿Llevarle la con­
traria? ¿No opinar como él?... eso nunca; no 
exponeos, yo os lo rué ,o; él os aplastará con 
su olímpico desdén, él os dará miradas com­
pasivas con su inmaculada arrogancia.

Mobladle y pasaréis un buen rato; creedme 
y seguid mis consejos, no os pesará.

No temáis el no hallarle; observar un po­
quito y lo adivinaréis; no tarda en darse á 
conocer.

Miradle, allí viene; observar cuán orondo 
se aproxima, cantoneando su cuerpecito al 
compás majestuoso de su ridicula armonía.

Ra f a e l  Gis b e r t .

¡BIEN POR EL “TEMERARIO!,,
Con rauoho gusto acogemos en estas co­

lumnas los siguientes informes que desde 
Barcelona nos envía nuestro corresponsal 
y que, como verán nuestros lectores, de­
muestran que el conocido celo en adiestrar 
á las dotaciones sigue siendo la norma de 
nuestros marinos; por nuestra parte la en­
horabuena más cariñosa á todo el buque, 
pues nos consta que el entusiasmo ha sido 
la nota más saliente y que cada uno en su 
esfera ha contribuido á la manera brillante 
de cómo se presentaron les botes del caño- 
ñero «Temerario» el día de la regata.

domó han revestido tin marcado intefé^ 
las regatas celebradas 61 dia procuré en- 
íefáraie de lo relacionado con ellas y espe- 
cialmeüte de la más discutida, que lo fue 18 
de las dos canoas (lOBispaxí y «Leonor», 
ambas de 10 remeros, tripulada la primera 
pof oáíüpéones del Club de Regatas de Sai­

, óeiona; y la.btfa por marineros elegidos de 
la tripulación del cañonero de estación en 
estas afilas;

• A pHhélpioS dd triea tina distinguida cO 
misión del Club propdtí<3 31 ddtiiytidante la 
regata y el 16 al regresar el Temerario dé 
ejercicios de tiro al cañón recogió del Club 
la canoa que allí le designaron empezando 
desde entonces á entrenarse los marinos: 
el resultado de las regatas adelantado por 
telégrafo y publicado en toda la prensa es 
ya bien conocido pero no así los detaLes de 
los niismod, qtie agradecerán los aficiona­
dos, y por esto los recojó.

Efectuáronse las regatas con tiempo hat1^ 
moso y gran concuareneia de público, que 
desde los primeros momentos demostró in­
teresarse grandemente por el resultado de 
la lucha.

La primera regata, canoas á un rótaero 
(páreles), nos reveló la valía de un joveu 
remero, el Sr. Cransfel 1, el cual demostró 
buena preparación y un remar potente y 
seguro.

La segunda regata, que era la de la tarde, 
la emocionante, fué disputada entre mari­
nos da la dotación de! «Temerario» y socios 
del Club, tripulando los primeros la canoa 
«Leonor» y los segundos la «Chispa».

Dióse la salida en la boya de hierro qüe 
señala la prolongación de la escollera del 
Oeste, y desde el Club sólo se distinguió el 
momento de la partida por las montañas de 
espuma que levantaron los potentes remos 
al ser manejados por aquellos robustos 
brazos.

A los pocos minutos de la arrancada se 
vió entrar en el puerto á las dos canoas, 
«Leonor» tripulada por marinos delante, an­
tes de la virada, y por tanto dueña de la re­
gata, y siguiendo en sus aguas «Chispa», vi­
siblemente fatigada y experimentando las 
consecuencia de su falta de preparación.

Después de la virada, «Leonor» aumentó 
la altura del remar y continuó su bonita re­
gata sin ser molestada por «Chispa», que 
arribó detrás de «Leonor» y á dos largos de 
embarcación por lo menos (unos 25 metros), 
(esto dice La Vanguardia.)

I os vencedores, tanto al pasar frente al 
barco de guerra italiano «Fiarlo G », an­
clado en el antepuerto, como á su llegada á 
la meta fueron objeto de calurosas ovacio­
nes, pues han logrado demostrar que con 
atinada preparación se vence á los campeo­
natos que fían tan solo en la fama de sus 
éxitos.

Otra de las regatas que llamaron justa­
mente la atención de los inteligentes fué la 
de yoles de mar á cuatro remeros y timo­
nel.

Se presentaron en línea los tres inscrip­
tos, y aunque los tres cubrieron el recorri­
do, la lucha se mantuvo latente y calurosa 
hasta el momento de la llegada entre los 
yoles «Catalunya II» y «Barcelona,» arri­
bando á la meta con unos centímetros de 
distancia en este orden.

El jurado, en vista da la excelente regata 
disputada por la tripulación debutante del 
«Barcelona» con su viejo yole, contra la 
tripulación ya fogueada que montaba el 
yole «Dessunet» (nuevo modelo, acordó 
proponer la concesión de un premio extra­
ordinario á sus tripulantes.

Las regatas de canoas de- paseo, la de 
canoas á seis remos, acordó el jurado anu­
larlas, en uiata de que, en la prsmera. un 
vapor mercante se interpuso en el trayecto 
durante, su transcurso, y la segunda por 
haber sido violado el reglamento en su fon 
do al verificar cambios de tripulantes sin 
avisar con la debida anticipación al Jurado.

Presenciaron la fiesta D. Juan de la 
Malta, comandante de esta regióu maríti­
ma, y varios jefes y oficiales del guarda- 
eos as «Temerario», los cuales, en unión de 
sus familias y de las de varios socios del 
Club, fueron espléndidamente obsequiados 
con un bien servido refresco en los salones 
de la Sociedad náutica.

Después de lo anterior, sólo me resta ha­
cer constar, querido Director, esa prueba 
da imparcialidad, que en lo referente á 
«Chispa» y «Leonor» existe apasionamien­
to; pues la ventija asignada por «La Van­
guardia» á la «Leonor» la creemos exage­
rada, siendo escasamente un cuerpo de bote 
lo que decidió el triunfo de los marineros 
de guerra.

Como nota simpática da esta fiesta náuti­
ca, señalaré la cordial unión entre los so­
cios del «Real Club de Regatas» y las auto­
ridades y oficialidad de Marina; el pueblo, 
que por intuición se asocia á estas manifes­
taciones de vigor, tan necesarias á nuestra 
raza, corcnó con sus aplausos desde los 
muelles tan emocionante fiesta.

Mo n g a t .

LA REYOLUCIÓN EN RUSIA
Continúa la agitición en todo el Imperio.
En Sebastop)!, Io í obreros despedidos de la So 

ciedad rosa di navegación han incendiado un va­
por y lo? d pósitos de Ja Compañía, ocasionando 
péididaa degran consideración.

En Yrkast se han declarado en huelga los de­
pendientes de comercio.

El Santo Sínodo ha pedido al zar convoque un 
Concilio de la Iglesia ortodoxa.

ES CU EL A DE TÁCTICA
Compláoencs sobremanera ver ya sobre 

el tapete una cuestión de la mayor impor­
tancia, tal es la creación de una Escuela de 
táctica.

No ha mucho tiempo que influimos con 
nuestra modesta opinión en el ánimo de un 
ministro de la Guerra en determinados y 
concretos puntos de organización y que de 
no haber sentido el general en cuestión, con 
tanto exceso, el amor á lo suyo, á lo propio, 
ó á lo considerado al menos como tal, hu­
biera hecho una organización que sino per­
fecta, que no hay obra humana que lo 
sea, fuera aceptable como transitoria, y no 
nubiera dado lugar á los mil trastornos su­
fridos por los oficiales, sin ventaja para la 
defensa nacional, ni para el servicio.

Nos referimos á la creación de una Es­
cuela general de tiro para el Ejército, que 
bien pudiera y debiera ser también para la 
Marina.

Expusimos entonces la idea de que, en 
ella resolvieran por cada arma de com­
bate, aqüoHoa problemas que, por virtud 
del servicio de cada una les correspondiera, 
ideS que expusimos también en algún tra­
bajo periodístico que mereció los honores 
de fijar la atención del ministro de la Gue­
rra d« aquel tiempo.

Vinieron luego arreglos de colocación de 
personai, sin qüe para ello precediera un 
serio estudio y creósa la Escuela general ó 
central de tiro del Ejército, sin que fuera 
SfeSda la Escuela de táctica, que era pre- 
cisamentd lo que más importaba, puos quo 
los problemas relacionados con el tiro del 
fusil y más todavía con si de la carabina 
empleada por la Caballería é iñbtituto» 
montados, no pueden tener nunca tan vas­
tos horizontes , ,

Débese, pues, reformarse la organización 
de la Escuela de tiro, y como retirado 
del servicio activo lío encaja en nuestra ao-- 
tual gJtnacióu el ocuparnos detaHadamenú» 
de dicho CenLío, en el cual servímos algu­
nos años, con gran contento nuestro deja­
mos á la gente joven que discurra y discuta 
cobre las modificaciones que debieran in­
troducirse en dicha Escuela, sin prejuicios 
y sin exagerado espíritu de Arma ni Cuer­
po, atentos tan sólo al interés general y á 
ouanto exija la mayor instrucción, no solo 
de nuestro Cuerpo de oficiales, sino que 
también de las clases y tropas de las Armas 
de combate.

Basta por hoy, esperando asistir á los 
cursos de tiro en calidad de oyente, cual 
cumple á nuestra actual situación, sin em­
bargo do la cual no hemos perdido todavía 
la afición al oficio.

Telmo Guerra.

Las regatas Argel-Mahón-Tolón
En el próximo mes de Junio Be verificarán la» 

regatas de botes automóviles entre Argel y Tolón, 
con escala en nuestro puerto de Mahón.

La importancia de esas regatas en las que per 
vez primera tomarán parte botes automóviles de 
160 y acaso de 200 toneladas, ha hecho que todas 
las naciones marítimas de Europa fijen en ella» 
su atención, habiendo llegado el interés de algu­
nas, como Italia é Inglaterra, á acordar el envio 
de buques de guerra, de poco calado, para contri­
buir á la brillantez é importancia del acto.

Por esto sería muy de desear, que si para la in­
dicada fecha no están empleados en servicios ur • 
gentes todos nuestros buques, se enviaran tam­
bién, como representación de España, siquiera 
dos ó tres cañoneros ó torpederos, ya que uno de 
los puertos de escala para las regatas es el nues­
tro de Mahón, y sería de mal efecto que al cele­
brarse aquellas no hubiera en dicho puerto nin­
gún buque de guerra español.

TuARDjniVlf
Cornetas y trompetas

Como el inm< rtai Fray Luis de León «dn- 
cíamoa ayer» que esta indefinida olase se 
encuentra en un callejón sin salida: Si mira 
adelante, nada, inmediata la meta queledi- 
03 «de ahi no pasas,» Si atrás, la salida del 
Cuerpo, donde ha consumido sus energías, 
donde residen sus aficiones é ilusión.

Con un poco de voluntad y buen deseo, 
que creo existen, puede mejorarse su situa­
ción, pues nada más fácil y á la vez benefi­
cioso que la creación de la clase de maes­
tros de banda en todos les tercios y coman­
dancias, que les abra un portillo. Esto cons­
tituiría un estímulo grande para estos pa­
rias.

Si á lo expuesto añadimos que haciendo 
desaparecer la rutina, se establece una pru­
dencial dispensa de talla, ó lo que es lo 
mismo, sea reducida lo suficiente para po­
der optar á ser guardias, y por ende aspi­
rar legalmente á cabos, habremos demos­
trado hasta la saciedad que coa poco traba­
jo y buen dosao se puede hacer mucho en 
favor de los individuos que espontánea­
mente defiendo.

Además, hay que tener presante que, en­
tre un hombre de poca estatura, y que en 
so fínico pasa desapercibido, y un liliputien­
se (de édtos no existen en ei Instituto) me­
dia el infinito; es decir, que lo que se trata 
de defender no es la supresión absoluta de 
la talla para guardias y clases, sino que no 
se saquen las cosas de sus justos límites, de­
jando de estar anticuados como sucede al 
presente.

Con la implantación de las reformas pa- 
didas ee evitarían anomalías sin cuento. 
Vaya un ejemplo: «No hace muchos año» 
en esta corte, en el barrio de Chamberí, 
ocurrió un triste suceso, hijo de la incul­
tura; un corneta prestaba servicio con un 
guardia, la pareja fué agredida por unos 
ilusos, aquélla al reprimir la agresión 38 
vió precisada á hacer uso de las armas, re­
sultó un muerto; como la pareja despre­
ciando el peligro y número de los agresores 
se portó bizarramente, vino la inmediata 
recompensa: una mención al guardia y al 
corneta dispensa absoluta de talla y fué 
nombrado también guardia

El caso que hemos relatado pone de ma­
nifiesto que, no interviene ei desarrollo fí­
sico en el comportamiento, pues este viene 
impuesto por las circunstancias del momen­
to y carácter del que actúa en él. Pues bien, 
si este corneta (justamente recompensado) 
con la misma estatura sirva perfectamente 
para guardia, creo han deservir también 
los demás, mientras no demuestren lo con­
trario.

Pésense cuantas razones, hijas del des­
interés y justicia, hemos aducido, y se lle­
vará la alegría y la esperanza á muchas 
familias

No r d a l .

Convocatoria
El día 13 de este mes termina el plazo señalado 

en el Diario oficial del ministerio do la Guerra 
núm. 36, para la admisión de solicitudes de los 
que deseen acogerse á los beneficios que concede 
la «Asociación, Colegio de Santa Bárbara, p-ra 
huérfanos del Arma de Artillería.

Creada recientemente esta Asociación, persigue 
el filantrópico fin de prestar amparo y atender á 
la educación de los huérfanos de ambos sexos 
que al fallecer dejen loe socios, y muy particu­
larmente ayudarles á crearse un porvenir; ha­
ciendo, al implantarse, extensivos dichos benefi­
cios á los huérfanos de los oficiales de Artillería 
que no pudieron ser socios por haber fallecido 
antes de constituirse la Asociación.

Dado el objetivo de la Asociación, estamos se­
guros de que cuanto k ella se refiera ha de ser 
visto con simpatía y, por lo tanto, no dudamos 
en rogar á nuestros co.'egas, tanto en Madrid 
como á los de provincias, reproduzcan este suelto
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MOVIMIENTO DEL PERSONAL
Infantería

Destinos.— Capitán D. Juan de Castro Gutié- 
rre», á la Escuela Superior de Guerra.

Recompensas.—Cruz de segunda clase del Mé­
rito Militar con distintivo blanco al comandante 
D. Pedro Claumarchiran.

Caballería
Destinos.—Capitán D. Rafael Jiménez al pri­

mer Depósito de caballos sementales.
Ingenieros

Destinos — Comandante D. Benito Benito y 
Ortega, al Estado Mayor Central.

Administración Rülitar
Licencias.—Dos meses por enfermo para Al- 

monacid de Zorita al oficial segundo D. Ernesto 
Geijo Fuentes.

Sanidad militar
Destinos. —Médico segundo D. Luis Rubio "Ya- 

niní, á excedente.
Clero castren-re

Reemplazo.—Pasa á esta situación el capellán 
primero D. Marcelino Carazo Rollon.

Supernumerarios. — Conlir.ua en esta situación 
el capellán segundo D. Santiago de Benito 
Mingo.

Fastas militares
DIA I 0 DE ABRIL

Año de 1535.—Gü e r b a . c o x l o s t u r c o s.— 
Abandono de Qefdn. —Después de afio y medio de 
ocupación y de haber sufrido todos los rigores, 
todas Ub calamidades propias de un estrecho y 
largo asedio, con completa fa'ta de vituallas, em­
barcan los españoles, abandonando, en virtud da 
órdenes superiores, la plaza de Cotón enclavada 
en ¡a Mocea ó Peloponeso.

Al empezar el sitio, unos 2.500 hombres man­
dados por D. Jerónimo Mendoza compo­
nían la guarnición; y, bloqueados por mar y 
tierra, la carencia de víveres bien pronto les redu­
jo á una situación de lo más apurada y horrible.

Derrotada la flota otomana poi la imperial, 
pudo seguidamente el ilustre genovés Andrea 
Doria socorrerles, desembarcando un Tercio, 
también de españoles, al mando del maestre de 
campo Machicao, con el cual la ya reducida 
guarnición quedó reforzada .

El enemigo, al tener noticia de su desastre ma- 
TÍtimo, retiróse á Andrtano; pero muy en breve 
hubo de restablecer el bloqueo. Llegó éste á ser 
tan estrecho y efectivo, y pasaban los sitiados 
por tal suerte de privaciones, que, preflrienflo á 
tantas penalidades una muerte, aun más gloriosa 
todavía que la que dentro de aquellos muros les 
esperaba, optaron por la heroica y asombrosa de­
terminación de marchar sobre Andriano y allí 
atacar, como en efecto denodados atacaron por 
dos distintos puntos, el grueso del poderoso ejér­
cito enemigo.

Ruda fué la acometida, desesperada la ’ucha, 
enormes loa daños causados. El capitán Her- 
■noallla, con una banda de arcabuceros, hizo 
pedazos un numeroso cuerpo do caballería turca.

Muerto gloriosamente D. Rodrigo Machi- 
cao, así como D. Diego de Tobar que le ha­
bía sucedido en el mando, encerróse nuevamente 
el resto de los españoles en Corón, sin haber po­
dido romper el cerco ni adquirir subsistencias.

Durante el sitio, se soportaron con admirable 
estoicismo, con santa resignación, los mayores 
eufrimientos y amarguras, causando la peste y el 
hambre terribles estragos en las muy mermadas 
filas de aquellos fieros defensores del honor na­
cional.

¡Gloria eterna á los héroes!

ü fiesta de mañana
Mañana se verificará en esta corte el acto 

de jurar la bandera los reclutas de esta 
guarnición; habiéndose dictado por capita­
nía general para este acto las siguientes dis­
posiciones:

A las diez y cuarto, todos los cuerpos de 
esta guarnición. Campamento de Caraban- 
chel y eantones de Leganés, Vioálvaro y Je- 
tafe, con sus banderas ó estandartes, se en­
contrarán formados en el Pe seo de la Cas­
tellana, desde la plaza del Obelisco hasta al 
Hipódromo y en las calles inmediatas.

Él altar para la misa, con que comenzará 
el acto, estará colocado al pie del Obelisco, 
dando frente al Norte.

Los pelotones de reclutas que han de 
prestar juramento, se situarán del lado de 
la Epístola, en dirección perpendicular al 
emplazamiento del altar, por orden de an­
tigüedad de cuerpos, en orden concentrado 
á excepción de los de la brigada Obrera y 
Topográfica de Estado Mayor, 1.a coman­
dancia de tropas de Administración Militar, 
1.a compañía de la brigada de Sanidad Mi­
litar y compañía de Telégrafos para la red 
de Madrid, qua se situarán respectivamen­
te, á retaguardia de los pelotones de reclu­
tas del batallón de Ferrocarriles y regi­
mientos del Príncipe, Lusitania y 2.° mixto 
da Ingenieros.

Del lado del Evangelio, dando frente á 
los reclutas, se colocarán las banderas y es­
tandartes de los cuerpos, dos pasos delante 
de sus respectivas escoltas; aquellas forma­
rán una línea, de modo que quede cada 
nna enfrente del pelotón de reclutas de su 
Cuerpo; á la derecha de cada bandera ó es­
tandarte se situará, pie á tierra, el Mayor 
de su batallón ó regimiento, y á la izquier­
da, y en igual forma, se situarán los ayu­
dantes; ocho pasos delante de la línea for­
mada por las banderas, y en el centro de 
ella, se colocará, á caballo, el excelentísimo 
señor gobernador militar.

Finalizada la misa, la bandera del regi­
miento del Rey y el Exorno, ó limo, señor 
Provioario general castrense se colocarán á 
la izquierda del general gobernador de 
modo que aquella quede eu ol centro, y di­
cho general, con la espada horizontal pues­
ta sobre el asta de la bandera, dirá en voz 
alta lo que preceptúa el art. 4.° título IX, 
tratado III de las Ordenanzas, respondiendo 
los reclutas con lo que en el mismo artícu­
lo se expresa, y á continuación dirá el Ex- 
oelentísmo é limo. Sr. Provicario general 
lo que se indica en el último párrafo del re­
ferido artículo.

Después de lo que se detalla en la regla 
anterior se tocará un punto de atención, y 
los reolutas, conducidos por los ayudantes, 
desfilarán por la derecha ante sus respecti­
vas banderas ó estandartes, según se deter­
mina en el artículo, 5.° del mismo título y 

tratado, volviendo á su puesto en forma­
ción.

Los reolutas de Administración, Sanidad, 
Brigada Obrera y Topográfica, de Estado 
Mayor, y Red Telegráfica, efectuarán lo 

, propio con la bandera del pelotón que ten* 
i gan delante.

Las trapas estarán mandíidas por el ex­
celentísimo señor general de este cuerpo de 
ejercito, y ios honores que deban ejecutar­
se, tanto durante la misa oottto á S. M. el 
Rey, se harán al toque del corneta de ór­
denes de su Sxoeleiicia; por el mismo me­
dio se indicará el momento de marchar las 
banderas y estandartes á ocupar stiá pües» 
.tos en el cuadro y el do retirarse á sus 
cuerpos cuando haya terminado el acto.

Las tfopas desfilarán en columna de ho- 
hor ante 8. M el Rey (q. D. g.), que se ha­
llará situado en la unión de la calle de Fer­
nando el Santo con el paseo de la Castella­
na Los regimientos marcharán en colum­
na i por aompañías, y los regimientos de Ar­
tillería en columna de fuerzas de Adminis­
tración y Sanidad, en columna doble; en­
trando cada pelotón de reclutas á retaguar­
dia de su cuerpo, cuando éste pase por su 
frente.

Los pelotones de reclutas de Artillería, 
Caballería, Administración, Sanidad y Red 
Telegráfica, entrarán en la columna para el 
desfile detrás de la Brigaia obrera y topo­
gráfica de Estado Mayor.

El traje será de gala para las tropas vete­
ranas; los reclutas asistirán de primera 
puesta.

El rancho extraordinario, prevenido de 
real orden, se dará con cargo al fondo de 
material.

NOTICIAS OFICIALES
Se ha concedido real licencia para contraer ma­

trimonio á los capitanea de Infantería D. Miguel 
Castilla Muriel con doña María de los Dolores 
Sarmiento Aguilar; D. Jeanaldo de la Iglesia Ro- 
selló con doña María de los Remedios Sainz Fer­
nández; D. Juan Verd Sastre con doña María 
Llorca Buchón; á los primeros tenientes D. Se­
gismundo García Encinar con doña Manuela Al­
bo Abascal y D. Enrique Martínez Moreno con 
doña María Olivar .Claranunt, y ade la Guardia 
civil D. Joaquín Fernández Trujillo con doña 
María del Monte Petra Muñoz González.

* « «
Se ha dispuesto que la redacción y conceptua- 

ción de las hojas de servicios de los jefes y oficia­
les de Sanidad Militar, destinados para asisten­
cia facultativa en el Consejo Supremo da Guerra 
y Marina, Comandancia general de Alabarderos, 
Direcciones generales de Guardia civil y de Cara • 
binerce, Comandancia general de Inválidos, Vi­
cariato general castrense y Ordenación de pagos, 
estén á cargo del inspector de Sanidad del primer 
Cuerpo de Ejército.

# •
Reconocimientos.—Por el ministerio de Hacien­

da, en Real orden de 15 de Marzo se dijo al de la 
Guerra lo siguiente:

«Vista la real orden de 27 de Febrero próximo 
pasado, comunicada por ese ministerio de su dig­
no cargo, reiterando la de 5 de Junio de 1902, eu 
la que se propone la modificación de los arle, 45 
y 46 del vigente reglamento de la Dirección gene­
ral de Clases pasivas, en el sentido de que los 
médicos militares que hayan de practicar los re­
conocimientos de funcionarios civiles que solici­
tan jubilación por imposibilidad física notoria, 
sean nombrados únicamente por la autoridad mi­
litar, á flu de evitar que las autoridades civiles 
designen á quienes por razón de otros servicios, ó 
especiales circunstancias, resulten incompati­
bles; y teniendo en cuenta que los mencionados 
artículos no impiden la designación de médicos 
militares en la forma propuesta, pues hasta la fe­
cha ese es el procedimiento constantemente ob­
servado por la Dirección general del ramo, que 
deberá servir de norma á los Delegados de Ha­
cienda, encargadoa en las provincias de practicar 
tal servicio, S. M. el Rey (q. D. g.)se ha servido 
resolver que se dirija una circular á los señores 
Delegados de Hacienda, para que en lo sucesivo 
observen el procedimiento de la Dirección general 
de la Deuda y Clases pasivas, interesando de la 
autoridad militar la designación de los médicos 
militares que han de practicar los reconocimien­
tos á los empleados civiles que soliciten jubila­
ción por imposibilidad física».

Guillermo II en Tánger
Ayer mañana hizo su entrada en Tánger 

el emperador de Alemania. A las once y 
media efectuó el desembarco vistiendo uni­
forme de general de Infantería y acompa­
ñado de numeroso séquito.

En la escalera del muelle lo esperaban el 
tío del sultán y los notables de la pobla­
ción.

Hechas las presentaciones, el kaiser salu­
dó á la oolonia alemana, en nombre de la 
cual dirigió la palabra al augusto visitante 
el ingeniero Sr. Rottenburg.

Ei emperador contestó:
«Considero un honor saludar en ustedes 

á los valientes y celosos mantenedores de 
la industria y del comercio alemanes, cuya 
cooperación me permite mantener'siempre 
firmes en un país libre los intereses de la 
metrópoli.»

Manifestó además que mantendría los in­
tereses comerciales y trabajaría por la 
igualdad de derechos para todas las colo­
nias que residen en Marruecos.

La comitiva se dirigió á la legación de 
Alemania. •

En el trayecto cayó sobre la comitiva 
una verdadera lluvia de papelitos de los co­
lores rojo y gualda, con la inscripción: ¡Vi­
va España!.... ¡Viva el emperador Guiller­
mo !... ¡Viva la independencia marroquí!...»

El kaiser contestaba militarmente á los 
saludos que se le dirigían.

Al llegar á la legación, los kabileños que 
esperaban en el Zooco grande hicieron des­
cargas de fusilería que duraron largo rato.

En la legación, el emperador recibió al 
cuerpo diplomático, parte del cual se había 
retirado ante los rumores que circularon de 
que no desembarcaba.

También recibió á una comisión de mo­
ros, y Muley Abd-el-Malek, el tío del sul­
tán, leyó en nombre de éste un discurso de

Í bienvenida, al cual contestó el emperador.
El emperador suspendió su visita á la al­

cazaba de Marshan, ante la necesidad de 
llegar temprano á Gibraltar, y después de 
presenciar desde los balcones de la legao ión 
los juegos de pólvora improvisados en el 
Zo ó o o , emprendió el regreso al embarcade­
ro» repitiéndose en el trayecto las manifes­
taciones de simpatía. .

Va en el muelle, el tío del sultán Abd-el- 
Malek le entregó varios estuches contenien­
do regalos que el kaiser examinó curiosa­
mente por tratarse de objetos árabes.

A la una y cuarenta de la tarde salió el 
Bote conduciendo á bordo al empeí’adó?, 
yendo como práctico el ilustrado oficial de 
Sanidad D. José Atalaya, que contribuyó 
en gran manera á que el soberano desem­
barcase, afirmando que el mar no ofrecía 
peligro.

Las baterías de la plaza y las piezas de los 
cruceros hacen las salvas, produciendo un 
ruido ensordecedor.

Son dignas de notarse las manifestacio­
nes de simpatía y de entusiasmo tributadas 
al ministro de España Sr. Cólogan.

Cada vez que ha pasado por el Zooco, el 
público lo ha aplaudido frenéticamente, 
lanzando entusiastas vivas á España.

El Cuerpo de Sanidad de la Armada
La primera condición para qhe un Cuerpo sea 

brillante, es que sus individuos encuentren el es­
tímulo y el bienestar necesario para asegurar la 
satisfacción y el entusiasmo por la Corporación á 
que pertenecen. Eu el Cuerpo de Sanidad de la 
Armada es tanto más de admirar el amor al tra­
bajo, b u  afición al estudio, cuanto que sus indi­
viduos no pueden encontrar ni una cosa ni otra, 
dadas las condiciones en que existe actualmente 
Hermano gemelo del Cuerpo de Sanidad Militar, 
con la misma ilustración, con las mismas aspira • 
ciones, vé agostarse en flor un año tras otro s u b  
más risueñas esperanzas de mejora. Mientras en 
el Ejército se reconoce cada día máe importancia 
á la Sanidad, en Marina cada día es más olvida­
da su importantísima misión; y si en el Ejército 
de tierra es factor indiecutibie para la disciplina 
del soldado un buen servicio sanitario de campa­
ña, ¿qué no ha de ser en el mar, donde los com- 
batientee tienen que luchar con dos elementos 
más de destrucción, además de las balas, que son 
el fuego y el agua?

Por algo, en nuestra última guerra marítima, 
nuestros entonces enemigos los yanquis, no esca­
timaron ui economizaron los servicios de Sanidad 
para asegurar al marino la curación de sus heri­
das en las condiciones mejores en tiempo de cam­
paña en consonancia con la moderna cirugía, do 
tando espléndidamente las enfermerías de los 
barcos de material de cura, y habilitando como 
barcos-hospitales magníficos buques de pasaje y 
yats de recreo, que seguían de cerca los movi­
mientos de sus escuadras y donde los médicos 
pudieron cumplir á satisfacción su misión huma­
nitaria, sin contar los hospitales y enfermerías 
de que la Marina disponía en los puertos.

En cuanto á los servicios de este importantísi­
mo Cuerpo, no necesitan ser relatados por ser 
muy conocidos, tanto á bordo de los barcos 
como en tierra, acompañando á la Infantería de 
Marina, estando siempre en los sitios de peligro 
y sufriendo bajas en enorme desproporción con 
los demás Cuerpos (1).

Respecto á su afición al estudio, es buena prue­
ba de ello el que que muchos individuos pasen al 
extranjero para seguir cursos y ampliar sus co­
nocimientos, gastando de su propio y casi siem­
pre escaso peculio, y deshaciéndose de los pocos 
ahorros reunidos á fuerza de fatigas en las cam­
pañas coloniales á conciencia de que ya no ten­
drán ocasión de reponerlos, mientras ven á sus 
colegas los médicos militares antiguos, compañe­
ros quizás en las aulas, acudir á los mismos si - 
tios que ellos, á estudiar con decorosas gratifica­
ciones que les permiten hacer mejor papel entre 
sus comprofesores extranjeros.

Hora es ya de que los ministros de Marina se 
ocupen de este valiente y estudioso cuerpo y el 
Sr. Cobián con su vasta ilustración tendrá la 
ocasión de hacer una obra de justicia, equiparán­
dole al menos con su similar el de Sanidad Mili­
tar, contribuyendo al desarrollo de un cuerpo mi- 
crocéfalo y dando á b u s individuos el estímulo y 
los medios necesarios para que puedan cumplir 
b u  importante misión con la inteligencia é inte­
rior satisfacción que las ordenanzas exigen.

FANTASÍA PATRIÓTICA
Dedicado á los políticos españoles
La aspiración de las sociedades es alean - 

zar su bienestar y engradeoimiento. La or­
ganización militar, fanático amor patrio y 
la instrucción general, son los tres factores 
indispensables para conseguirlo. No hay 
ningún pueblo con las anteriores condicio­
nes que no se haga respetar, cual sucede 
hoy con el Japón, que hace treinta años 
hasta su nombre era desconocido.

Mil citas históricas podrían justifioar es­
ta teoría dentro de nuestra nacionalidad y 
citaré desde luego una porque en los hechos 
que comprende esa época, brilla la verdad 
de este principio y confirma una vez más 
que el hombre de guerra y la organización 
militar es el manantial de donde se despren­
den los arroyos que fertilizan las virtudes 
sociales.

Sucumbe en el Guadalete el último rey 
godo, y la impetuosa corriente de sus tur­
bias aguas arrastran con D. Rodrigo acue­
lla corona á cuya sombra había mancilla­
do la honra de un noble vengativo, y unida 
á su corona, desaparece en un sólo dia la 
nacionalidad española. Sólo las montañasde 
Asturias y parte de Galicia se vieron libres 
de la invasión sarracena, refugiándose en 
las primeras los que, poseídos de verdade­
ro amor patrio, prefirieron la vida errante 
del perseguido á la seguridad del envileci­
do esclavo. (En aquella época no se cono­
cían los políticos del año contemporáneo).

Allí se organizaron militarmente para la 
guerra; proclamaron jefe supremo al que 
consideraron más apto, y, encastillados en 
su amor patrio, no vuelven los ojos á con­
tar el escaso número de combatientes que 
establecen la base de operaciones militares

(1) En el combate naval de Santiago de Ouba 
de ocho oficiales médicos fueron bajas tres de 
elloe, uno muerto y dos heridos.

en las pintorescas y agrestes márgenes del 
Sella; solo tienen vista y pensamiento para 
eu Patria; solo ambicionan morir españoles. 
Este fanático amor patrio enardece su alma, 
alienta su corazón, da pujanza á su brazo, 
yísin arredrarse por ir á combatir uno con­
tra mi!, abren las válvulas del entusiasmo, 
y con varonil y poderosa voz, gritan; ¡Viva 
España! El eco repite su grito de montaña 
eh montaña, de generación en generación, 
y Va á repercutir en un nuevo mundo al 
cabo de siete siglos de constante lucha, lle­
vando á aquellas ignoradas regiones la ©i- 
vilízación, la luz y el cariño hacia España, 
perdido tan sólo cuando la política degene­
rada vino á imponerse á los otros organis­
mos más deg( nerados afín.

¿Qué causa obró este milagro? ¿Qué po­
der reconquistó la patria perdida? ¿Qué 
móvil desarrolló esa fuerza omnipotente 
que desde un rincón de Asturias hizo sentir 
sus efectos en toda la superficie del globo 
é impuso su voluntad á las naciones más 
poderosas que se descu brian respetaosa- 
mente al grito de ¡Viva España! El amor 
patrio y la organización militar de un mi­
llar de hombres que instruyendo á sus hi­
jos para la guerra, 6 Imbuyendo en su co­
razón el sentimiento patrio con preferencia 
á todo, clavaron los jalones de aquella gran­
deza con que terminó el reinado de Car­
los V, emperador de Alemauia y rey de Es­
paña.

Sin ese amor patrio cultivado con esme­
ro por las generaciones antecesoras y sin 
esa educación militar que se extendió á la 
masa del pueblo predispuesta siempre á re 
oibir con agrado y entusiasmo cuanto es 
noble y patriótico, nuestra patria, eterna­
mente codiciada por enemigos poderosos, 
habría ya dejado de ser nuestra.

, Vemos, pues, la sociedad amparándose 
siempre en la organización militar y si bien 
cambia esta y es distinta unas épocas de 
otras, va constantemente en armonía con 
los adelantos de la civilización, los descu­
brimientos de la ciencia y la inventiva del 
hombre. El Ejército marcha unido á la ci- 
viliraoión fortificando las conquistas de 
lia, asegurando su posesión. Las trusforma- 
ciones sufridas por el Ejército y la oportuni­
dad de esas trasformaciones, siempre están 
en relación con el poder de la inteligencia 
iniciadora por cuya razón no se puede juz­
gar por los resultados alcanzados hasta el 
día: cero es igual á cero y no anteponiendo 
ó posponiendo guarismo alguno, en todas 
las partidas aparecerá el cero...

Me propongo demostrar que el amor pa­
trio se engendra y desarrolla en la educa­
ción militar y que para la conservación y 
grandeza patria, es de absoluta necesidad 
el Ejército...

Por la copia
Be r n a r d o  Go n z á l e z  d e l  Ru b ín . 

(jontinuará.

flOBM FOLLETÍN
Atentos ante todo á servir los intere­

ses del público y á procurarle lecturas 
amenas é instructivas, publicaremos en 
nuestro folletín y en forma encuaderna- 
ble la obra del inmortal Cervantes

El Ingenioso Hidalgo
D. Quijote de la Mancha.

La actualidad que da á este libro 
verdadera gloria nacional, la proximi­
dad del centenario de su publicación, y 
sus méritos, que no hay para qué poner 
de relieve, nos hacen esperar que será 
bien acogida por el público.

El Ingenioso Hidalgo
D. Quijote de la Mancha

se publicará en estas columnas con 
todo esmero y desde luego ofrecemos á 
aquellos de nuestros suscriptores que 
deseen coleccionarla, enviarles los fo­
lletines que puedan sufrir extravío ó 
deterioro.

Con objeto de que la parte materia, 
del folletín, y en general de todo el pe­
riódico, corresponda á nuestro esfuerzo, 
adquiriremos nueva fundición, siendo 
esta la causa que nos obliga á aplazar 
la publicación de

El Ingenioso Hidalgo
D. Quijote de la Mancha 

hasta la semana próxima.

Información de Marina
El crucero Infanta Isabel, que se hallaba lim­

piando fondos en la Carraca, ha salido del dique, 
quedando fondeado en caños del arsenal.

En El Ferrol ha entrado en dique el crucero 
Extremadura para hacer ligeras reparacionea.

** *
El distinguido comandante de Infantería de 

Marina y sabio africanista D. Luia Lorela y Gua- 
xardo Faxardo ha sido nombrado Agregado á la 
Legación de España en Tánger.

Es este un nombramiento acertadísimo, por el 
que merece aplauso el Sr. Cobián, pues segura­
mente que el Sr. Lorela, con su profundo conoci­
miento de Africa y del carácter de sus habitantes, 
prestará á España en el cargo que va á desempe­
ñar servicios inestimables.

El capitán de Infantería de Marina D. Cándido 
Díaz Montero ha sido nombrado para el mando 
de las fuerzas del citado Cuerpo en Fernando 
Póo en reemplazo del de la misma clase D. Car­
los Morris Soriano, que ha regresado á España.

** *
El segundo médico D. Antonio Navarro y Fer­

nández ha pasado á situación de superanmerario.
** *

Se ha concedido la gratificación anual de sete-

sientas veinte pesetas á los tenientes de Navio de 
primera clase D. Miguel Goytia, D. Augusto Mi­
randa, D. Ricardo Fernández de la Puente, don 
Salvador Moreno D. Manuel Cubelles, D. Fede­
rico Ibáfiez, D. Gabriel Antón, D, Salvador Mo­
reno de Guerra, D. Manuel Guimerá, D. Miguel 
Pérez, D. Francieco Rapallo, D. Joaquín Cristelly 
y D. Manuel de Dueñas. '

NOTICIAS
Por acuerdo de la Junta clasificadora de Ultra- 

¿nar ge ha dirigido una circular á los gobernado­
res de provincia, para que á medida que la Gace­
ta publique relaciones de créditos liquidados, las 
reproduzcan en el Boletín Oficial de la provincia 
respectiva, al menos en lo substancial, como es el 
nombre del interesado y la cantidad líquida con 
qae figura, con objeto de facilitar el cobro de los 
resguardoe.

' *
* *

Ha fallecido en Coruña el teniente de navio de 
primera clase, D. Mariano Carreras.

. ** *
En Astorga ha fallecido el limo. Sr. D. Matea 

Iturriaga Carballo, coronel de Infantería, retira­
do, y presidente de la Cruz Roja en aquella ciu­
dad.

Reciba la familia del finado nuestro sentido pé­
game.

BfíLRNCE POLITICO
La» Cortes

Hablando hoy oon los periodistas el se­
ñor González Besada acerca de la próxima 
legislatura, indicó que en el mes de Mayo 
serán muy pocas las sesiones que puedan 
celebrarse dando que descontados los do- 
minges, el día 2 de Mayo, el de San Isidro 
y los que se considerarán festivos oon mo­
tivo de las fiestas del centenario, solo que­
dan laborables diez 6 doce días, que son en 
los que las Cámaras podrían funcionar.

Esto dijo el Sr. González Besada y esto 
ha bastado para que ya haya quien dé como 
un hecho que las Cortes no se reunirán has­
ta Junio, aunque esa misma razón pudiera 
pesar en el ánimo del Gobierno para convo­
carlas en el mes corriente.

La reforma arancelarla
, El jefe del Gobierno ha manifestado, rec­

tificando á El Imparcial, que no es exacto 
que se proponga presentar á las Cortes la 
reforma arancelaria completa, sino sola­
mente las bases, como se ha hecho siempre.

El conflicto escolar
Esta mañana reuniéronse los escolares en 

San Carlos, y después de cambiar impresio­
nes sobre el resultado de sus trabajos de 
ayer, acordaron continuar la huelga pací­
fica.

También acordaron nombrar comisiones 
para que visiten á los catedráticos con ob­
jeto de interesarles en sus pretenciones.

Con este motivo se consideraba probable 
esta tarde que los catedráticos, después de 
esas visitas se reunan para convenir una 
fórmula de arreglo á fin de poner término 
al presente conflicto.

** * •
El Sr. Villaverde ha manifestado que no 

ha pensando el Gobierno en cerrar las Uni­
versidades, y que la imposición de correc­
tivos por las faltas de los escolares corres­
ponde á los respectivos catedráticos.

Le recaudación
La recaudación alcanzada en el pasado 

mes de Marzo excede de un millón setecien­
tas treinta y tres mil pesetas á la obtenida 
en el mismo mes del año anterior.

Las subsistencias
El tercer desreto sobre las subsistencias, 

que prepara el ministro de la Gobernación, 
y que piensa llevar al Consejo del miércoles 
próximo, se refiera á la reorganización de 
mataderos, y coineidará su publicación con 
otro del ministerio de Agricultura creando 
cámaras frigoríficas para la conservación 
de carnes.

La crisis obrera
Las noticias recibidas hoy de Andalucía 

comunican que la crisis obrera va tomando 
caracteres tranquilizadores, merced á las 
acertadas medidas adoptadas por el Gobier­
no para dar ocupación á los obreros que 
carecían do trabajo.

Espectáculos para mañana
Español.—A las 8 y 1{2.—Bárbara.
A las 4 y 1(2.—Bárbara.
Comedia.—A las 9.—Los Viejos.
A las 4 y 1(2.— El alcalde de Zalamea.—El rey 

de Lydia.
Prloe.—A las nueve.—Repertorio excéntrico 

—El maestro de canto.—La honradez.—París- 
Concert.

Lara.—A las 8 y 1(2.— La azotea.—La ciza­
ña.—Segundo acto.—Lo posible y Mañana |de 
sol.

A las 4.—Ciencias exactae.—La cizaña.—Lp 
posible.

Apolo.—A las 8 y 1(4—Pasacalle.—El mal 
de amores —Elojito derecho y El motete.—La 
galerna.

A las 4.—El santo de la Isidra.—La czarina,— 
El pobre Valbuena.

Zarzuela.—A jas 8.— La Fosca —31 húsar 
de la guardia, —La vara de alcalde.

A las 4.—Lysistrata.—Guardia de honor.—La 
vara de alcalde.

Moderno,—A las 8,—La guardabarrera.—A 
las puertas de la dicha y Mise-FuIL—La borra­
cha.

A las 4 y 1(2 —Las estrellas.—Mies Full —A 
las puertas de la dicha.—Los camarones.

Cómico.—Alas 8 y 1¡2.— La fuenteeica. —’ 
El túnel.—El organista de Móstolee—Perico el 
jorobeta.

A las 4 y 1(2.—El cochero. | Perico el jorobe­
ta.—El barbero de Sevilla.

Eslava.—A las 9. —Venus-Salóo. —La A o- 
togir(célebre poupée eléetrique). —La mulata.— 
Sección doble La mulata (tres actos)

Romea.—A las 6 y 1(2—Historia del amor.
—Sal y pimienta—La elección da favorita. - Lrs 
Chali Fiernandí.—Linsters (lardón.- Esmeralda 
Argentina.—Silvio Roquel y otros,

Alfredo Alonso, hnprestir,—Barbiati, 8.—Madrid.

M.C.D. 2022
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i LA ESPAÑA MILITAR
• GRAN SASTRERÍA

. DE

ANTONIO MATEOS
Sastre de S. M. el Rey D. Alfonso XIII 

del Real Cuerpo de Guardias de Alabarderos 
y Escuadrón de Escolta Real.

Especialidad en uniformes bordados para Genti­
les hombres, Mayordomos de semana, Diplomáti­
cos. Ordenes- de Caballería, Maestranzas y toda cla­
se de uniformes militares.
VERG ARA, 3 (frenteal teatro Real) MADRID.

ACADEMIA DE SANTA BARBEA
Preparación para el Colegio general Militar, ca­

rreras de la Armada é Ingenieros civiles.
Salud, 12 2.° (antes Montera, 35,)

A fin de que los alumnos puedan hacer completa 
en esta Academia la preparación que exige el Real 
decreto de 21 de de Julio de 1904, hay dispuesto con 
todos los adelantos modernos, un GIMNASIO bajo 
bajo la dirección y enseñanza de D. Prudencio Ló­
pez Corralón, profesor del Colegio Nacional de Sor­
domudos y ciegos.

También tiene dispuestas á horas extraordinarias 
para hacerlas compatible* con las clases de preoa- ; 
ración, UNA CLASE ESPECIAL DE CONVERSA­
CION FRBNCESA, dirigida por profesores de la Es­
cuela Berlitz.

Horas de oficina en la Dirección: de 8 á 12 de la 
mañana y de 4 á 6 de la tarde.

Salud 12, 2,° (antes Montera) ,

COMPAÑÍA GBEML«TABACOS M FILIMIS El UBIOSO DOLOB
BARCELONA.-MANILA

Diplomas de honor y medallas de oro en todas las Exposiciones 

Haciendas: SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, SAN LUIS 

Y LA CONCEPCIÓN 
Fábrica: LA FLOR DE LA ISABELA

PROPIETARIA DE LAS MARCAS: Mesic, Cavile, Malabon, La Princisa 
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

Agencias de venta en todos los pois?s

Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía
Arrendataria de Tabacos á los precios siguientes:

CIGARROS s5
o 
y s
$

VALOR 
de la

Unidad

Pesetas.

CIGARROS

5 
a > 
5 o 
Si

O .2 
11 
a. u

Imperiales........... 25 15 0,60 Media regalía..... 50 12,50
Regios.................. 25 13 0,55 Exquisitos............ 50 12,50
Excepcionales.... 25 12,25 0,50 Princesas............. 50 9,50
Regalía Antonio Conchas ............. 100 20.

López............... 50 20 0,40 'lementes.......... co 15
Gabelas............... 50 17 0,35 Segundo habano.. 500 60
Regalía filipina... 50 17 0,35 Tercero habano.. 5(,0 50
Cazadores impe- Quinto habano... 500 30

ríales............. . 25 10.. 0,40 Segundo cortado. 500 60
Cazadores,......... . 50 17,50 0 35 Tercero cortado.. 500 50
Orientales............ 50 14 0,30 Señoritas............. 200 10
Brevas imperiales. 50 15 0,30

0,25 
0/0 
0,20 
0,20 
0,10 
(UO 
0,10

Se la Compañía Trasafáotica
Línea de Cuba y Méjico

El día 17 de Febrero saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 
21 de Coruña, ei vapor

Alfonso XIXI

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga 
para Costaflrme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de 
la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral 
de Cuba é isla de Santo Domingo.

Línea de New-York, Cuba y Méjico
El día 24 de Febrero saldrá de Barcelona, el 26 de Málaga y 

el 28 de Cádiz, el vapor Buenos Aires directamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Oombinacionee para distintos 
puntos de los Estados Unidos, litorales Cuba é islas de Santo 
Domingo.

Línea de Venezuela-Colombia
El día 11 de Febrero saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y 

el 15 de Cádiz el vapor Montserrat directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puer­
to Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curacao, 
Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pasaje y carga para 
Veracruz con trasbordo en Habana. Combina, por el ferrocarril 
de Panamá coa las compañías de navegación del Pacífico, para 
cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimien­
tos direqtos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Sa admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto 
Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con tras­
bordo en Habana. También carga para Macaraibo Coro, Carú- 
pano, Trinidad, Guanta y Cubaná con trasbordo en Curacao.

Línea "da Filipinas
El día 4 de Febrero saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 

escalas intermedias, el vanor Isla de Luzón directamente 
para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, 
sirviendo cor trasbordo puertos de la costa oriental de Africa, 
de la India, Java, Sumastra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires
El día 3 de Febrero, de Barcelona, el 5 de Málaga, el 7 de 

Cádiz el vaoor León XIII directamente p&ra Santa Cruz de 
Lenerife, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias
El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­

cante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz el vapor M. Li. Villa- 
verdt» directamente para Casablaaca, Mazagán, Las Palmas, 
Santa Cruz de Ja Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando a 
Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia.

Línea de Fernando Póo
El día 25 de Febrero saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz el 

vapor San Francisco para Fernando Póo, con escala en 
Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa Occidental de 
Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles, y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favo­

rables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por cama­
rotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se 
admite carga y se expide pasaportes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulare?-. La Empresa puedo «se­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.
. Aoisos importantes.— Rebajas en los fletes de exportación.— 
La Compañía hace rebajas de 30 por 100 en los fines de deter­
minados artículos, con arreglo á Jo establecido eu la R. O. del 
Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras públicas 
de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gacela de 22 del mismo 
mes.

Servicios comerciales.—La sedción que de estos servicios tiene 
establecida la Compañía, se encarga de trabajar en Ultramar 
loe muestrarios que le sean entregados y de la colocación de les 
artículos, cuya venta, como ensayos deseen hacer los exoorta 
dores. 1

1 u IjfflóTr&FimE8Pa ñ o l I
S COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS
í ¿ OLOZAGA, NÚMERO I :

| Agencias en todas las provinoias de España, Francia ’
J Y PORTU GAL ,
¿ 41 AÑOS DE EXISTENCIA b
í SEGUROS sobre LA VIDA, SEGUROS contra INCENDIOS ®

TERESIANA MUÑOZ
Es ligera—es cómoda—es EXTRA 

No la hay más elegante. 
No la hay mejor ni más

BARATA 
La usan todos los señores jefes y oficiales.

CHACOS Y ROSES
PRECIOS

Infantería. Caballería.

Pts. 15 Coronel
» 
» 
» 
» 
»

13,50 Teníante Coronel
13
12
11
7

Comandante........
Capitán............ .
Teniente l.° y 2.°
Alumno.......... i..

Pts. 16]
» 14
» 14 
» 13 
» 12
» 8

Y

I

MADRSD

DE MUELAS CARIADAS
desaparece sin peligro antes de un minuto, si se aplica el

^an^^ama de Andrés y Fabiá, farmacéutico premiado de Valencia. No se 
K I U M e O í” O U A trata de un remedio preventivo, como lo son todos los elixires que anuncian, 
s ocntar Ia - i t •8l”° ?n r0m13(iio q*1® «anco en el acto á esos dolores, que parece que vana agotar los horrores del sufrimiento, destruyendo también la fetidez que la caries comunica al aliento.

Ar6D^ ’ 2¿ Puerta í®1.?0,1’ 5».y en las principales farmacias y droguerías de Madrid y de pro­
vincias, a dos pesetas bote. Desde Zalencia se envía certificado acompañando 9 reales en sellos de 15 cén­
timos. Por mayor: García, Capellanes, 1; Martín, Tetuán, 3, y Pérez, Mayor, 18. .

LA TÜBEBCÜLOSIS PÜLMONAR
■ SE PUEDE CURAR • K

Tratamiento científico comprobado por el í ¿

DOCTOR SEGUNDO BELLVER 
presentando los enfermos en la Sociedad de Estadios Clíni­
cos de la Habana.

Primer grado: curación del 90 por 100 en el término de seis á ocho meses, 
begundo grado: curación del 90 por 100 en el término de nueve á doce mesas.
Tercer grado: si el enfermo no está muy agotado y conserva en buen estado su tubo 

digestivo, pueden concebirse esperanzas.
La tos y la fiebre se modifican rápidamente; el sueño se hace reparador; el apetito au­

menta y el enfermo se nutre y recobra sus perdidas fuerzas.

ESCRIBID CON DETALLES DE LA MARCHA DE LA ENFEüMtDAI) AL DR. SEGUSDO BELLVER
Montera, 41.—MADRID,—Consulta gratis.

| EJÉRCITO Y ARMADA
HÁRI0 DEFENSOR DE SUS OLASES ACTIVAS I PASIVAS

d ir e c o ió s , r e d a c c ió n  y  a d min is t r a c ió x . -San Roine, 8, bajo ieiiúerda 

PRECIOS DE SUSCRIPCION
MADRID.—Un mes, 1,50 pesetas. .
PROVINCIAS. — Trirrestre, 5 pesetas.
EXTRANJERO.—Año 40 pesetas.

ANU$fJ10S: Caerla plana, 15 céntimcs línea.
Reolamos, 1,50 pesetas línea.
Noticias, 2,50 pesetas línea.

$ UCO^RESPulMGiAADMIMSmTIVHL^IHISTRlDüü D. CABIOS B. CALVO

ESO
Abonos para conservasión y cuerda á domicilio á 

precios muy económico5. Gáranhza toda clase de compostu­
ras y se eur arga de Ja venta y compra de relojes, en oon- 
dieionés inmeiorab as.

Nm 28. r ÍlM»ÍB0

■i h  omm i iis ms«™B i imitó
DEL

THIBUMAL DK itóOO DEL REINO
POR :

DON GUILIÜB PIMUA

Se vende en casa del autor, San Vicente, 21, 3.°, á 5 pesetas ejemplar, y se 
remite á provincias franco de porte y certificado por el precio de 6 pesetas.

■SBMM!
-Aquí he de encontrar- el libro que .busco, pues en la. 

colección de MANUALES •SOLER que constituye la 
mejor * Biblioteca útil y económica de conocimientos 
enciclopédicoa" y en la que colaboran los más eminen­
tes autores, se encuentran temas interesantes lo mismo 
para el abogado, agricultor, médico, etc., etc., que para 
el obrero estudioso que desee cultivar su inteligencia en. 
las ARTES,- CIEHCIAS E INDUSTRIAS.

AUMLALE550LEI?
BIBLIOTECA

ÜMIM í ■ jM Sien
25 PESETAS

| La más econsaíca.
. La más sencilla,

La más completa.
Contiene 84 signos de escritura y puntuación.

! Pedidos á V1LASAU y GALÁN
Ek^Imes, 60.—BABOELONA.

Los envíos se hacen contra recepción de su importe franco es- 
_ tación ferrocarril destino.

Para detalles se suplica incluyan sellos de franquee. •

ORTOPEDIA MODERNA
Gran Casa Constructora do Aparatos Ortopédicos

DE

CESAREO ALONSO
i 04, FU ENCARRAL, 104

Esta es la única, en sü clase, que mayores ventajas 
ofrece al público, tanto en los artícuios que expende, co­
mo en toda clase da aparatos que construye. El que lo 
visite encontrará un gran surtido en objetos de goma, 
cristal y cauqhut, curas de Lister, gasas y algodones, fa­
jas, bragueros, muletas, mesas de operaciones y porta- 
curas, vitrinas, lavabos para irrigación, etc., etc.

AVELINA GIRALDA
MODISTA 
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